AMIGOS:

Les pido que lean estas palabras del Padre Miguel Ortega, que interpretan íntegramente mi sentimiento hacia ustedes.

Mis Amigos

En el ancho mundo de la gente,

un lugar de preferencia 

lo ocupan mis amigos.

Ellos tienen nombre, rostro, historia,

pecados, secretos y apellido.

A ellos he aprendido 

a querer muy intensamente.

He gozado con su alegre convivencia

y también he sufrido mucho 

en sus momentos de conflictos.

Sin ellos, yo no sería como soy.

Sin mi, ellos no serían como son.

Mis amigos forman parte 

de mi historia y de mi geografía personal.

De alguna manera han sido alfareros

de mi manera de sentir y de pensar.

Ellos han modelado mi arcilla

y yo me he dejado modelar.

Han tenido paciencia con mis defectos.

Han reído a carcajadas con mis bromas.

Han escuchado mis largas confidencias.

Y han perdonado mis caídas reiteradas.

Realmente estoy muy agradecido de ustedes.

Dios me los puso en el camino

y hoy puedo reconocer ese regalo gratuito.

Sin embargo, la agitación de mi vida diaria,

el bullicio de tanto compromiso,

el ir y venir de mis actividades

me mantienen en una deuda interna

muy grande con ustedes.

Yo no he sabido cultivar mis amistades.

Las he dado por supuestas.

No me he dado el tiempo

para el dialogo largo y reposado.

No he sabido tomar la iniciativa

para expresar mis gratitudes.

Me he guardado mis afectos.

No he sabido expresar mis sentimientos.

Hoy lo he decido con firmeza:

si gozo verdaderamente con mis amigos,

si me encanta sentir su simpatía,

si me enriquezco con su dialogo,

si echo de menos sus consejos,

si yo aporto en su manera de vivir

y si ellos aportan en la mía,

Entonces

estaré más cerca de ellos,

buscaré su presencia y cercanía,

les diré lo que siento

y cuanto yo los necesito.

Descubriré formas novedosas

para encontrarlos con frecuencia.

Me dejaré enseñar todos los días

por la sabia experiencia del Mesías.

El buscó a sus amigos 

desde el principio de su ministerio de profeta.

Jesús de ningún modo fue un solitario.

Al revés: gozó con sus amigos,

comió, caminó, rió y sufrió con ellos.

Jesús no buscó discípulos

como un empresario busca obreros.

No reclutó voluntarios para el reino

ni prometió regalos gratuitos y abundantes.

Jesús elige hoy, uno por uno,

con nombre y apellido,

a sus discípulos y amigos.

Hay siempre una relación personal,

afectiva, sincera, directa y clara

con cada uno de ellos.

¡Sí! Jesús buscó a sus amigos y los cuidó.

Los sigue buscando hoy activamente.

Por tanto, no puedo pretender yo

vivir sin cultivar mis amistades.

Necesito a mis amigos.

Casi con urgencia. Sin “casi”.

¿Para qué motivarme más?

Me preocuparé de ellos.

¡Es verdad!

¡Lo prometó!

Los saluda 

JOSE MIGUEL

Buen Día.

